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CONTRA LOS IMPUESTOS
I N D I R E C T O S

Animado por el éxito del meeting en pro 
de das ocho horas, nuestrp colega Vorwárts 
propone otra gran manifestación obrers en 
son de protesta contra los impuestos indirec­
tos.

Nosotros nos adherimos á la idea.
No pueden darse contribuciones más injus 

tas que las que diariamente pagamos ppr lie 
nar nuestras másurjentes necesidades.

No puede imaginarse un modo de percep- 
. ción de la renta pública' más absurdo que el 

cobrarla sdbre los alimentos y los vestidos 
mientras los usurpadores del suelo no pagan 
casi nada.

Es cierto que los salarios se acercan siem­
pre a! mínimum indispensable para la vida 
del trabajador. Pero no están siempre en esc 
mínimum, y debemos- tratar de que no, lo 
estén.

Por eso hay que combatir los impuestos 
sobre los consumos, que acablut la obra'de 
despojo del obrero empazeda por los patrones.

Debemos sobre todo oponernos á lacread >n 
de nuevos impuestos indirectos, porque ellos 
equivalen con toda seguridad á una baja de los 
salarios.

Por ejemplo, el diaque empiece Vi' rejir un 
impuesto'sobre los cigarrillos, los patrones 
no van á pagar salarios más altos que los que 
hoy pagan. Y los obreros tendrán que hacer 
.frente asimismo á. la nueva exacción que les 
impone el fisco.

'Repetimos, pues, nuestra espresiún de ad­
hesión á l.i idea del meeting' contra las ga­
belas llamadas derechos de aduana é impues­
tos internos, y esperamos que los trabajado­
res consciente'^ sabrán comprender su opor­
tunidad y, realizarlo cuanto antes.
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EL TRIUNFO DEL SOCIALISMO
B N  B É L G I C A

El partido socialista en Bélgica acaba de 
ganar un gran número de elecciones de. dipu­
tados, después de haber luchado durante mu< 
ellos aiíos con una constancia y una tenaci­
dad sin iguales para ' conquistar el derecho 
del sufragio universal, que la clase capitalis­
ta belga, la más cruel y la más inhumana de 
toáis las clases explotadoras del mundo, le 

’ i^íifa negado con una sana endemoniada.
- ’ El proletariado belga lia sufrido la explota­
ción más inhumana y más sangrienta de 
cuantas ha habido en el mundo.

Y el proletariado belga es también el que 
con más abnegación, con mayor ahinco y va­
lor ha sostenido la larga lucha económica 
contra.- el capital. *

La historia de la minería en Bélgica es la 
historia de la esclavitud más atroz que se 
conoce. El género humano no halla grabado 
en sus anales una página más negra ni más 
infame que aquella en que constan' los sufri­
mientos de las poblaciones mineras de Seraing, 
de Kausart, do Hornu, Chátelet Gilly, Roux, 
Borinage, Wastnes. Charleroi, Frameries y 
Dour durante los siglos XVIII y XIX.

Millones y millones de hombres, mujeres y 
niños, generaciones enteras una tras otra han 
trabajado á matarse en aquellas minas con el 
fin de formar y aumentar el capital, que de­
voró tantas más existencias humanas, cüanto 
más creció y cuanto más se desarrolló.

Muertos de hambre, de necésidades y de 
miseria, aquellas poblaciones de esclavos de 
la \ grande industria moderna llevaban una 
vida de infierno y de degeneración física é 
intelectual siempre creciente. ' ,

Jíasta hoy misino (á pesar de las leyes 
protectoras dei trabajo) los ninas de ambos 
sexos desde la edad de diez anos se ven obli­

gados á trabajar en las minas de aquellos 
distritos por un sueldo ínfimo que qperias les 
permite adquirir los módios más indispensa­
bles de sustento, ,y allí en las honduras de 
la tierra se matan extrayendo los muchos 
millones de riqueza que -embolsan los accio­
nistas y dejan su salud y su vida, como 
carne humana tragada por el dios insaciable 
del capital.

No-hace mucho que el ministro belga de 
hacienda, Frére Ochan, en ocasión de la últi­
ma investigación sobre el trabajo de las mi­
nas declaró: Que la reducción del trabajo 
de las mujeres y de los niños■ en las m i­
nas de carbón no importaba oirá cosa sino 
una restricción de la libertad del trabajo 
y por eso era una formet de servidumbre.
. Desespéralos los desgraciados mineros bel­
gas de tanta explotación y do,tantas exaccio­
nes, habían recurrido en múltiples ocasiones 
á la lucha económica.
' Huelgas sin número, sostenidas con una 

tenacidad y. una abnegación sin igual en la 
historia del proletariado, han sido sostenidas 
por la clase' obrera belga, dando lugar hasta 
á verdaderas batallas contra lá burguesía 
contra su fuerza armada. Asesinatos en masa, 
incendios, destrucción y muerte han llevado 
el espanto allí por todas,partes. Recordemos la 
guerra civil,de! Jíorinage de 188(3, y sus ho­
rrores! Cuanta sangre derramada! cuantos 
sacrificios fechos, y todo ha sido de balde!

Aunque la burguesía asustada haya dicta­
do algunas leyes protectoras en 1881, los ca­
pitalistas no han hecho nunca el menor caso 
de tales leyes, y han seguido como antes 
explotando á los trabajadores sin piedad ni 
misericordia, sacrificando á miles y miles de 
niños, mujeres y hombres en las minas.

Por fin aquellas poblaciones desesperadas 
recurrieron al socialismo y levantaron la 
bandera roja, adoptando el programa socia­
lista en todas sus partos.

Y bajo la bandera roja entraron á la lucha 
política.

Fué imponente la agitación de las masas 
hasta conseguir el derecho del sufragio en 
1893.-

A1 fin triunfaron!
Aunque todavía no es completo el derecho 

conquistado, ya ha permitido á nuestros .va­
lientes compañeros triunfar en muchas loca­
lidades en las elecciones. Üna respetable frac­
ción socialista obrera ha entrado en la cáma- 
a legislativa belga.
Tan respetable que la burguesía tiembla! 
Pronto se luirá sentir la actividad de los 

diputados socialistas en la cámara belga á 
favor de la clase jrabajadora.

Honor á los socialistas belgas. ¡Que sigan 
como hasta aqui!

Adelante, compañeros!

Ei profesor y diputado socialista italiano Euri- 
fpio Rri-i, en el prefacio do su reciente libro 
Socialismo y. Ciencia Positioa, da !á 'síntesis 
de su propia evolución Intelectual. A continuación 
lo insúltame-, esperando completar después ese 
b esquejo con datos de otras fuentes:

NUESTRA EVOLUCIÓN
1 I N T E L E C T U A L

La'Nación, se esta ocupando con recomenda­
ble frecuencia de la cuestión social. Pero si al­
gunos do sus redactores tratan del asunto cor. 
-ensatcz, la mayor parte desbarran que da mie­
do cada vez quo pretenden ilustrar al público so- 
bA> cosas que ellos mismos no entienden. Es lo 
que le pasa al señor D. Este hombre de tetras, 
queriendo explicar ia evolución intelectual qtic 
conduce al socialismo, cosa muy‘difícil para un liom 
bre do letras, ha traducido ó extractado una larga 
tirada al respecto, escrita por Veidau.x, otro litera­
to.,El resultadoes qtm la evolución intelectual hacia 
eísocialismo nunca'parece tan obscura como des­
pués de explicada por esos dos poetas Seguir el 
desarrollo de las ideas no es tarea para litera­
tas, sino para filósofos, en el sentido moderno de 
la palabra. Por eso el estudio de Veidaux está 
lDno de frases incomprensibles, lleno de Inexac­
titud é incoherencia. H a c e  desfilar en pelotón cen­
tenares de nombres, atribuyendo á algunos de ellos 
lo que nierios han hecho, colocando los gigantes 
del pensamiento al lado de simples origínalos, 
mezclando agitadores de ocasión con los verda­
deros profetas.

De ese pot-pourri nadie saca nada en limpio 
Hasta se podría creer al leerlo que ¡os sóciaiistas 
son simples eruditos, á la violeta. I

Danvinista y spenceriano convencido', me 
propongo probar que eísocialismo marxista— 
el único de método y valor científicamente 
positivo, y por eso el único que ha de ins­
pirar y gdiar en adelánte ■ ,ñ los socialistas 
democráticos d.el mundo civiliza lo entero— 
no es más que.' el complemento práctico y 
fecundo, en la vida social, de la moderna're­
volución cientjfica; que preparada en los siglos 
pasados por ¡a renovación italiana del método 
.experimental. en todos los ramos del saber 
humano, ha sido determinada y dirigida-en 
nuestros días por las 'obras de Carlos Dar- 
win y de Heriberto Spencer.^

Es cierto que Danvin y s,obre, todo Spencer 
se han quedado á la mitad del camino que 
•va á las últimas conclusiones de orden reli— 
gioso-soeial-político que se derivan de sus in­
destructible! premisas de hecho. Pero .esa 
circunstancia personal no. puedo detener la 
marcha fatal de la ciencia renovada y de sus 
consecuencias prácticas.—en formidable acuer­
do coq, las más dolorosas necesidades de la 
vida contemporánea—y por .otra parte no 
hace sipo evidenciar aún mas la justicia histó­
rica para con la obra científica y política de 
Carlos Marx, que viene así á completar la gran 
triada,renovadora -del pensamiento científico 
moderno.

Sentimiento é idea son las dos inseparables 
fuerzas píopulsivas de la vida individual 
colectiva.

El socialismo, que hasta hace pocos años 
estaba entregado á-las tluctuaciones vivaces, 
pero indisciplinadas y por eso mismo incon 
cluyentes, del sentimiento humanitario, ha 
encontrado en la obra genial de Marx y>de 
los que la’ han desarrollado .y completado, su 
brújula científica y política. Esta es la razón 
de sus cotidianas é invasoras conquistas en 
todas las manifestaciones de la vida sentimen­
tal c intelectual.

La civilización, al mismo tiempo que re­
presenta el complicado desarrollo más feenndo 

más bello de las energías humanas, es 
también un virus de terrible poteilcia .infec­
tiva. Junto á los esplendores del trabajo ar­
tístico, científico, industrial, ella acumula los 
productos gangrenosos del ocio, de la miseria, 
de la locura, del delito, del suicidio físico y 
de ese suicidio moral que constituye el ser. 
vilismo.

El pesimismo — sintonía doloroso de una 
vida sin ideales, y en su mayor parte efecto 
de agotamiento ó aun de degeneración del 
sistema nervioso—preconiza el aniquilamiento 
final, para la supresión del dolor.

Nosotros, por el contrario, tenemos- fe en la 
eterna «virtud curativa de la naturaleza»; y 
el socialismo precisamente representa ese-ín­
timo aliento de'vida nueva y mejor, en que 
la humanidad estará libre—aunque sea á' costa 
de algún proceso febril—de los productos vi­
rulentos de la presente faz de la civilización 
para conservar y hacer reverdecer, en una faz 
ulterior, sus energías sanas y fecundas en 
bien para todos los seres, humanos.

no cuentan con la obediencia de los socios; si 
•hay celos, ó susceptibilidades personales- dé, 
por medio, la sociedad nova á prosperar.

Los socialistas de la ciudad belga de Gante, 
dirigidos por Anseele, que acaba de ser electo 
diputado, fundarpn hace muchos años la coo­
perativa Vooruit, que fué al principio pu­
ramente de panadería, pero á la cual se agre­
garon después otros departamentos, biblioteca, 
farmacia, etc, Esta sociedad llegó á un gran 
desarrollo. Pero hay que saber que en. 1886 
los socialistas ya eran allí bastante poderosos 
para sostener el diario llamado también Voor- 
uit, con un tiraje de 9000 ejemplares. -

La sociedad cooperativa para.la construcción 
de casas obreras en Milán, fundada en 1887, 
poseía á flnes.de 1891, 132 casas de un valor- 
total de un millón de liras.

Las acciones de 50 liras 4alen hoy 15Ó 
liras. La sociedad bu pagado todas las deudas 
que había contraído.

Está sociedad, formada exclusivamente por 
obreros, edifica pequeñas casitas, que alquila 
solamente á obreros, los que, además'  del 
alquiler, pagan una pequeña suma anual, 
como amortización. Los- alquileres son-más 
bajos y el alojamiento es mejor en .esas ca­
sitas, que en Tas de los propietarios particu­
lares.

Bou evidentes los .beneficios . que aportan 
sociedades de este género, mejorando las con­
diciones materiales de la vida del .obrero, y~ 
permitiéndole emplear y desarrollar sus ap­
titudes para la asociación y la. cooperación 
voluntaria é inteligente.

LIBRE CAMBIO Y SOCIALISMO
(iConclusión)

I
Cooperativas obreras

d o s  b u e n o s Tm o d e l o s

-Los obreros pintores están por fundar en 
Buenos Aíres uria cooperativa de producción. 
Les deseamos el mayor éxito en su empresa, 
más fácil para ellos que para .otros gremios, 
porque el ramo de pintura no exige un capital 
muy considerable.

Pero no deben hacerse ilusiones, y creer 
fácil su triunfo sobre las empresas ya exis­
tentes.

Van á necesitar sobre todo darse úna or­
ganización práctica, y someterse á una estric|ta 
disciplina* Si los directores de la cooperativa,

Conocida es la respuesta de los economis­
tas: esos obreros—dicen—hallarán'otras ocu­
paciones. El Dr. Bowring no dejó de llevar 
este argumento al congreso de los- econo­
mistas; pero él mismo se encarga de desmen­
tir sus propias palabras. En1 un discurso que 
pronunció en 1838 en la Cántara., de los Co­
munes, dijo, refiriéndose á los 50.000 tejedo­
res de Londres que morían de hambre por­
que no encontraban la nueva ocupación pro- _ 
metida (nos limitamos á reproducir las par­
tes, principales):

La miseria de los tejedores á mano es la 
suerte inevitable de todos esos trabajadores 
que, necesitando poca preparación, 'pueden -  
ser sustituidos' err cualquier momento por , 
medios de producción menos costosos. - En 
estos trábajos la concurrencia obrera es enor- ' 
me, y basta una pequeña disminución de la 
demanda de la mano de obra para provoear 
una crisis. Estos tejedores se hallan ya en el 
límite extremo de la subsistencia; un pasa 
más y la existencia se les hará imposible; u n \  
pequeño choque basta para que caigan al 
abismo. El progreso de la técnica,. que elimi­
na cada'vez'más la mano de obra, conduce . 
inevitablemente á estas miserias transitorias.- 
La riqueza nacional no se obtiene sin algu-' 
na ruina individual. El progreso da. la indus­
tria exige ti sacrificio de ios medios ,de tra­
bajo anticuados:, el telar á vapor destruye al 
telar á mano. .

«El gobernador de las Indias orientales ha­
blando Me los- tejedores de la circunscripción 
de Dakk, .escribía á la compañía del mismo 
nombre: Ahorá poces años, la compañía de 
las Indias orientales adquiría de 6 á 8 mi­
llones de piezas de algodón_ tejidas con tela­
res á mano. La ¡compra Me este producto ha 
descendido á un millón de-piezas y hoy Jia _ 
cesado casi del todo. — Eñ 1800 la"-  América 
del Norte recibía de Fas Indias orientales -
800.000 piezas de telaMe algodón. En, 1830 la 
importación descendió á 1.000.—El Portugal 
que en 1800 compraba .un millón dé piezas, 
apenas compraba 20.000 en 1830. = -

«La aparición' en el mercado de la tela de 
algodón inglesa, tejida á yapor, ha colocado r  
en condiciones espantosas á los tejedores dé



las Indias. Una gran parteinjirieron de ham­
bre;'otros se dieron-á la agricultura. Hoy 
toda !a circunscripción de Dakk está invadi­
da por los tejidos ingleses. La muselina de 
Dakk, tan célebre por su solidez y bellezá, 
ha desaparecido por la concurrencia de las 
máquinas inglesas, 'Difícilmente se encuen­
tran en la historia ejemplos de una miseria 
tan grande como la que sufrieron enteras 
clases obreras en las Indias orientales.»

Este discurso del-Dr. Bowring es tanto más 
significativo cuanto que todos los hechos que 
jbita son electísimos, y las frases piadosas 
con que trata velarlos no son más que la 
acostumbrada hipocrccía de los| discursos li­
bre cambistas. El Dr. Bowring presenta al 
obrero como un medio de trabajo que - debe, 
ser -sustituido por medios menos costosos; 
solo habla de la industria textil,, como si las 
demás industrias no sufriesen la misma suer­
te. «En realidad—así se expresa en un es- 

• crito el Dr. Ure, uuo de los más férvidos li­
bres cambistas,—el objeto de todo perfecciona­
miento mecánico es eliminar la mano de obra 
y  rebajar los salarios, sustituyendo el trabajo 
del hombre con el de las mujeres y los niños, y 
el trabajo del obrero hábil con el del simple 
bracero. En la mayor parte de las fábricas 
de tejer con máquinas perfeccionadas se em­
plean niños* menores de 1G años. El telar 
vapor arroja casi todos los adultos para <,m- 
plear á los niños.»—El Dr. Bowring nos lia 
bla de «alguna ruina individual», mas se ve 
obligado á reconocer que se trata de la con 
dena á muerte de enteras clases obreras; ha­
bla de «miserias transitorias», pero no puede 
ocultar que esas miserias son para la mayo­
ría una -transición á la muerte, y para los 
otros á una condición muy empeorada. Nota 
que la miseria del proletariado es insepara­
ble de los progresos ■ de la industria y nece­
saria á la riqueza nacional, ó en otros tér­
minos, que es la condición del bienestar de 
la burguesía. El consuelo que el Dr. Bowrin 
como todos los armonistas, da á las clases 
obreras, puede reasumirse así:

«Vosotros, millares de obreros condenados 
á morir, no os descorazonéis! Podéis morir 
tranquilos!- Vuestra clase no desaparecerá 
Ella será siempre lo bastante numerosa para 
que pueda diezmarla el capital sin temor de 
destruirla toda. Si no, cómo podría explo­
tarla?»

*♦ ar
Pero, ipara qué nos detendremos á discutir, 

como si fuera susceptible de discusión, la in- 
fiucucia del libre' cambio sobré las condicio­
nes de la clase trabajadora? Todas las leyes 
formuladas por los economistas, desde Ques- 
nay á Hicardo, presuponen suprimidos los 
obstáculos que han ’ interceptado hasta hoy 
el libre cambio; es con el libre cambio que 
esas leyes adquieren toda su fuerza. Ahora 
bién, la primera de estas leyes es que la 
concurrencia hace disminuir el precio de toda 
mercancía hasta el m ínim um  del costo de 
producción. Pof eso el mínimum  del salario 
es el precio natural del trabajo. Y el m m í- 
mum del salario no es más que la cantidad 
de subsistencias absolutamente necesaria al 
obrero para vivir y reproducirse. Los aumen­
tos sobre esté m ínimum, como se ve si se 
observa un periodo industrial entero, no ha­
cen más que compensar los momentos de 
paralizalición en que el salario desciende de­
bajo de él.

Así la clase trabajadora, atravesando todas 
las graduaciones de la miseria y sembrando 
el'terreno de víctimas,'la clase, decimos, no 
perece, sino que aumenta, por el contrario, 
de número. Y esto es lo que se. quiere.

Es más. El progreso de la industria ¡produ­
ce objetos de primera necesidad cada vez 
menos costosos. La cerveza es sustituida por 
el aguardiente, el lino por el algodón, el pan 
por las papas. Asi el mínimum  de los sala­
rios desciende siempre; El obrero, para vivir, 
no solo se halla obligado á un trabajo con­
tinuo, sino que se ve reducido á las funciones 
de. una máquina. En efecto, no es más que 
una fuerza productiva, y el capitalista lo trata 
como tal. Esta ley del * trabajo-mercancía, ó 
sea del mínimo salario, no obra en todo su 
vigor sino con el tri^mfp del libre cambio. O 
se niega toda la economía política ó se de­
berá admitir esto.

Qué es entonces el libre cambio en la socie­
dad actual? Es la libertad del capital. Es el 
capital que, abatidas las barreras nacionales 
asegura un campo más .libre de acción á su 
desarrollo. Mientras existan el capital y el 
salario, todo cambio de mercancías, aunque 
sea hecho en las mejores condiciones, produ­
cid  siempre la explotación de una clase por 
otra. Se necesita toda la impudencia de los 
libre cambistas para imaginar que un empleo

más lucroso del capital pueda suprimir el con­
flicto entré el capital y él trabajo. Al con­
trario, el único efecto del libre cambio será 
la demostración aún más clara del antagonis­
mo entre lás dos clases.

Suponed por un instante que desaparecieran 
los impuestos sobre los cereales, y los demás 
impuestos comunales y del Estado, que des­
apareciesen en suma todas, las concausas á 
que pudiera el obrero atribuir sus miserias; y 
bien, esto nó serviría más que para hacer mas 
evidente á sus ojos cual es su verdadero ene­
migo. Entonces comprendería el trabajador 
que él capital libré lo hace tan esclavo como 
el capital cargado de-impuestos.

Señores, no os dejeis engañar por esta pa 
labra abstracta, libertad. Libertad para quién? 
No se trata ya de la libertad personal, sino 
de la; libertad que sirve al capital para opri­
mir al obrero; en otros términos, de la libre 
concurrencia.

•' Hemos visto que género de fraternidad nace 
del .libre cambio éntrelas diferentes clases de 
una misma nación. No es distinta la que nace 
en las relaciones internacionales. Solo á la 
burguesía puede ocurrirsele llamar'' fraterni­
dad á la explotación cosmopolita de los tra­
bajadores. La \acción destructora de la libre 
concurrencia de cada país en particular au­
menta desmesuradamente „ en el mercado in­
ternacional.

Ya es tiempo de acabar con los sofismas 
de los libre cambistas, que tienen el mismo 
valor que los argumentos de los tres autores 
premiados, Hope, Morse y Grey.

Nos dican, por ejemplo, que el libre cambio 
conduce á uria división internacional del tra­
bajo y por consiguiente á especializar á cada 
país en las ' producciones que le son más 
idóneas. 1

No creáis, señores, que el café y él azúcar 
sean productos naturales solamente' de las 
Indias occidentales. Ahora dos siglos, la na­
turaleza, pico solicitada por el comercio, no 
producía allí ni plantas de café ni cañas de 
azúcar, y tío pasarán tal xeí 50 años para que 
desaparezcah el café y el azúcar de esas co­
marcas porque la India oriental, armada de 
medios de trabajo menos costosos, yaba ini 
ciado una lucha triunfante contra esa seudo- 
vocación- natural de la .India occidental. Esta, 
á pesar de sus abundantes'riquezas naturales, 
se va convirtiendo para lo s. ingleses en un 
peso tan enorme como el de-los tejedores de 
Dákk, que parecían destinados desde los tiem­
pos prehistóricos para el tejido á mano.

Agregad que, puesto que todo se convierte 
en monopolio,, hay ramos principales de indus­
tria que dan el dominio del mercado universal á 
las naciones que los cultivan. El algodón, por 
ejemplo, tiene en el mercado internacional una 
importancia comercial superior á todas las 
demás materias primas que sirven para ves­
tir. Los libres cambistas mueven á risa cuando 
toman dos ó tres especialidades en cada ramo 
de industria y  las contraponen á los objetos 
de uso diario cuya producción se hace más 
barata cuanto más la industria se desar­
rolla. . -
\ Por( lo demás, no hay que asombrarse de 
que- los libres' cambistas no picaneen á com- 
préTider cómo ,ún país pueda. enriquecerse á 
espensas de otro, puesto qúe ni siquiera alcan­
zan á explic rse como una clase se enriquece 
•á expensas de otra clase.

No creáis, tampoco, señores, que al hacer 
la crítica del libre cambio, querramos abogar 
por el proteccionismo. Se puede atacar el 
régimen constitucional sin que esto Importe 
defender el absolutismo.

El proteccionismo es un medio que sirve á 
la implantación de la grande industria en un 
país dado, abriéndole con esto la necesidad 
del mercado internacional y por tanto, otra 
vez ,1a necesidad „del libre cambio. Además el 
proteccionismo desarrolla la libre concurren­
cia en h s confines nacionales. Por eso en los 
países en que la burguesía empieza á tomar 
fuerza como clase, procura obtener medidas 
protectoras. Estas medidas le sirven como un 
aran? contra el feudalismo y el absolutismo 
y facilitan la concentración de sis^fuerzas y 
el libre cambio en el interior. ^

Hoy día el proteccionismo es por ló regular 
una I medida conservadora, mientras (pie el 
librecambio obra como fuerza destructiva. 
Destruye 'las viejas nacionalidades y- lleva 
hasta los extremos el antagonismo entre el 
proletariado {.'y la burguesía. El libre cambio 
acelera la revolución social. Es únicamentb 
en este sentido, señorés, que soy libre cam­
bista. .

P a u l o s  'M a u x .

L A ' V O Z '
DE UN MI LI TANTE

El socialismo principia .á producir sus sa­
ludables efectos en la clase trabajadora de 
Buenos Aires; ya lo'veis.Vhurgueses, como al 
calor de tan noble aspiración se funden las 
banderas; como en aras de tan razonables 
principios se agrupan los hombres.

Largo tiempo hemos sufrido con la resig­
nación que caracteriza á los hijos del trabajo. 
Ahora nuestro silencio se rompe con esta 
demanda: «Queremos trabajar ocho horas»; 
las hemos .pedido juntos con la corrección 
que habéis presenciado. Después los gremios 
las irán pidiendo á sus patrones en particu­
lar, y si no las conceden, nosotros las toma­
remos; porque somos los legítimos dueños de 
las ocho y de todas las que laboran nuestros 
brazos. - .

Conocemos el origen de vuestros* capitalés, 
hufgueses: la explotación y el agio; lágrimas, 
sudor y sangre, es lo que encerráis en vues­
tras cajas; eso, y solo-eáoes lo que consti­
tuye vuestro poder; palanca de oro que ha­
béis alzado tanto que se va doblandp.

Todo nos lo debeis y nada os debemos; 
vuestra soberbia y nuestra razón empiezan á 
encontrarse hoy en los talleres y en las calles; 
mañana, merced á nuestra unión, ños encon­
traremos en los poderes; y allí acudiremos en 
demanda de nuestros clerechos hollados por el 
Vicio; y allí irá nuestro programa social, te­
mido solo por la. perversidad; y'allí el traba­
jador legislará* el trabajo,. y hará surgir el 
bienestar de nuestra honrosa familia obrera.

Tiempo es ya de que acabe nuestra • an­
gustiosa resignación y rómpase el silencio.

Trabajador, compañero; trabaja, pero • no 
calles; difunde-entre los obreros la idea de 
emancipación;, cjiles que todos unidos vamos 
á salvar á nuestros hijos .de' la miseria Con 
que se encuentrarf al venir á la vida; dile que 
estudieiij su estado, que repasen su memoria 
y verán- cuántos dolores pasados, cuántos pe­
sares presentes; propaga la imperiosa necesi­
dad de nuestra unión, que se acerca el día 
en que nuestra clase ha de dejar* de serlo, 
para convertirse en un pueblo libre, sin men­
tirosas dignidades, donde el hombre no co­
nozca ni superioridad que lo rebaje, ni infe­
rioridad que lo avergüence; donde todos apor. 
tando un trabajo moderado al bien común, 
puedan re¡ciliir lo necesario para su .vida ra­
cional y material; | que en vez de arrastrar la 
existencia como mísero mendigo, pueda ejer­
cer el estudio, y-el .trabajo, funciones por las 
cuales se eleve á los conocimientos de ciencias 
útiles.

Cuanto embellece el mundo, obra nuestra 
es; lo que tenemos hoy por maravillas, hijas 
son de las vigilias y del cansancio del hombre! 
Pero evitemos la fatiga y el cansancio que 
embrutecen, y vereis syrgir . un mundo que 
nos asombrara; para eso, y solo para éso pe. 
dimos la'disminución del horario; nuestro tra­
bajo será más perfecto y nuestras relaciones 
sociales se irán 'extendiendo, hasta el punto 
que llegáremos á suprimir esa pléyade de 
mercachifles que hoy viven á costa de nuestro; 
sudor. ■ . .

Pedimos, y si no nos leudan lo tomaremos, 
descanso para el' recreo de nuestra inteligen­
cia. ¿Por qué ha de estar vedado á los obreros 
el conocimiento de las bellas artes? ¿Por ven­
tura nesotros no sentimos?''!Me. diréis que las 
puertas- están abiertas; dói?de está el padrino 
os diré yo; solo á los genios Ies es permitido 
presentarse.en la sociedad presente; yo los he 
visto- caer, hijos de- trabajadores, sin más 
nombre que su esfuerzo, llenos de abnegación, 
han sucumbido, y, caso extraño, al morirse 
se les ha reconocido el mérito.

Ante un organismo? social tan corrompido, 
ju^to es que nos unamos para trasformarlo. 
No nos arredre la lucha, pues nuestra inercia 
presente es peor que-la más desastrosa * de­
rrota. i
„ Unámonos, trabajadores, que somos tantos, 

que ni aún el empleo de la fuerza bruta ne­
cesitamos para hacer cidlar para siempre los 
apetitos crimínales de, quienes nos explotan.

* M. M. '
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¿No vendrá él día en quéja ¿jumaría estirpe 
de tanto duelo y lágrimas cansada, 
en santa paz, en mutua* unión fraterna 
viva tranquila? En que/su dulce, imperio 
santifique la tierra, V á él rendidos

los corazones del uno al otro polo 
hagan reinar la paz y la justicia?
No vendrá el día en que la adusta guerra 
tengan en odio, y bárbaro apellide 
y enemigo común, al que atizase - 
de nuevo su furor,'y le persigan, . -
v con horror le lancen de su seno,’
Oh, sociedad! Oh, leyes! Oh, crueles 
nombres, que dicha y protección al mundo 
engañado ofrecéis, y guerra soló­
le dais, y susto, y  opresión, y llanto!
Pero vendrá aquel, día; vendrá Inarco, -  
á iluminar la tierra, y los cuitados * 
moi-tales consolar. El fatal nombre 
de* propiedad, primero detestadp 
será por fin desconocido. Infante!
Funesto nombre, fuente y sola'causa 
de tanto malí Tú sólo desterraste 
con la concordia de-los siglos Me oro^
•sus inocentes y serenos días. *
Empero ah fin sobre el lloroso mundo 
á lucir volverán, cuando del.cielo 
la alma verdad, su rayo poderoso 
contra'las torres del error vibrando, 
las vuelva en humo, y su asquerosa hueste, 
aviente y hunda en sempiterno^ olvido. -  
Caerán en pos la negra hipocresía, 
la atroz envidia, el dolo, la nunca harta 
codicia, y todos los voraces monstruos 
que la ambición alimentó, y con ellá 
serán al hondo Báratro lanzados: * 
allí, de do salieran en mal hora, 
y ya no más insultarán al cfelo. -
Nueva generación desde aquel punto- , - 
la tierra cubrirá y entaambos mares.. -  
AI francés, al etíope y al britano, -  -
hermanos llamará, .y el industrioso 
chino dará' sin dolo ni intereses / 
al transido lapón sus  ̂ricos dones.
Un sólo pueblo entonces, una sola 
y gran familia, unida por un solo 
común idioma, habitará contenta 
los indivisos términos del mundo.
No más los campos de inocente sangre 
regados se verán, ni con horrendo 
bramido, llamas, y feroz tumulto 
por la ambición frenética turbados. -  
Todo sei-á común; que_ni la tierra 
con su sudor ablandará el colono 
para su ingrato y orgulloso dueño; 
ni ya surcando tormentosos mares 
hambriento y despechado marinero, 
para un malvado en bárbaras regiones 
buscará el oro; ni en ardientes fraguas, 
ó al banco atado enyétanos hediondos - 
le dara forma el mísero artesano;, 
afán, reposo, pena y alegría, ~
todo' será común; será, el trabajo . 
pensión'sagrada para todos: todos 
su dulce fruto partirán contentos. _ — 
Una razón común, un sólo, un mutuo 
amor los atará en dulce lazo; ~
una sola moral, un culto solo, 
en santa unión y caridad fundúdos ~  
el mundo estrecharán, y solo un himno r 
del Austrio á los, Triones resonando 
la voz del hombre llevará hasta el. cielo 
la adoración .del universo; á la alta 
fuente de amor;’al solo autor de todo.

<7
Gaspar Melchor de Jovellános

Estos versos forman parte de, una bellísima 
'pistola dirijida al autor dramático Moratin en 
contestación a. otra que este le habla enviado 
iesde Roma Jovellános fué de fines Mel siglo pa­
jado y principios de este. —

E X T E R I O R  L

I T A L I A  „

A 271 asciende el número de las socieda-^ 
des obreras disueltas' por la policía italiana. 
Muchas de ellas no han sido solo clubs po­
líticos,. sino también al mismo tiempo socie­
dades gremiales de resistencia. El Partido 
Socialista de los trabajadores italianos, había 
recibido, en efecto,, la adhesión de las' más 
¡importantes de esas sociedades, como'la Lega 
Ferrovieri Italiani, que á la fecha sufrirán 
también la furiosa persecución del gobierno.

Es casi seguro que á la-fecha.Crispí ha de­
haber suprimido también la prensa del par­
tido, confiscándola, ó metiendo en la cárcel 
á los escritores socialistas.

Elk telégrafo submarino comunica que nues­
tros compañeros de Italia, lejo'íFde entregar­
se á ciegas manifestaciones de indignación 
ante los atentados de la burguesía, continúan 
en la lucha, para lo cual ya han formado 
una Liga para ía definía de la libertad, - 
con .ramificaciones en todas las ciudades del 
reino. § „ i

Forman esta liga las mismas agrupaciones



*

socialistas, que ya están reorganizándose con 
otros nombres, para no ser incluidas qn el 
decreto de disolución.

El'eminente escritor Edmundo de Amicis 
ha entrado á formar parte del comité-direc­
tivo de la Liga, después'de condenar en- los 
términos más enérgicos la brutal conducta del 
dictador Crispi.

En Ñápeles ha habido en estos días fuer­
tes manifestaciones revolucionarias.

A LE.M A 'N IA  '

; Es muy sensible que en el reciente con­
greso de la Democracia Social alemana no 
haya reinado la concordia.y la disciplina que 

llanto caracterizan en todas partes á nuestro 
partido, y hasta ahora especialmente en aquel 
país.

Según el telégrafo, ha habido acaloradas 
discusiones entre los delegados bávaros y los 
socialistas del norte, Bebel atacó la táctica de 
Volmar, diciendo que solo, consistía en obte­
ner los votos de los campesinos. Volmar de­
claró que los socialistas-de Baviera eran tan 
reyolncionarios como los demás, pero que con­
diciones especiales exigían allí procedimientos 
también especiales. Después de una violenta 
.discusión, se votó si se aprobaba la táctica 
observada^por los socialistas ep la Dieta de 
Baviera, y hubo MI votos por la .negativa y 
OH por la afirmativa.

El congreso se ha ocupado después de la 
cuestión agraria, de la jornada de 8 horas, 
del Io de Mayo,- del socorro á los obreros 
sin trabajo, del arbitraje entre patrones y 
obreros y de la agitación en favor de los de­
rechos de la mujer-

Al mismo tiempo que ha sesionado el con- . 
greso de Francfort, se producían en el gabi­
nete de‘Berlín serias disidencias acerca déla 
conducta á observar para éon los socialistas. 
El resultado ha sido Ja caída del canciller 
Caprivi. que, según parece, no lia querido 
adoptar leyes excepcionales, y su reemplazo 
por un viejo adicto de la corona prusiana, 
capaz de hacer cualquier cosa que el empe­
rador le mande. • '

Este cambio anuncia muy probablemente 
una nueva época de persecuciones para la-. 
Democracia Social alemana.

B  \Z R G  I G A

Bastecientes elecciones de concejeros pro­
vinciales han dado mayoría socialista para 
(ios concejos; uno de ellos es el de Liejá.

La triunfal entrada del partido socialista 
belga en la lucha política estiV ya por dar 
frutos én hendido de la clase obrera. L 'In -  
tlcpendi'.nce Belge, diario muy bien informa­
do de como se piensa en las regiones del 
gobierno, anuncia que se va á proponer á las 
Cámaras la adopción de la jornada de echo 
horas, y el descanso obligatorio en los días 
domingos.

Dan la medida del estupor que debe haber 
produrido en Bélgica el triunfo de 29 candi­
datos socialistas en las rerientes .elecciones 
al Parlamento, las palabras que trascribimos 
á continuación, escritas á La-Nación por su 
corresponsal en aquel país- Después de refe­
rir Jas proposiciones de alianza hechas por 
los liberales radicales á los socialistas, y re- 

. chazadas por estos, dice el clarovidente cor­
responsal; j

«Decididos como están los socialistas a pre­
sentar-solos’sus candidaturas completas, con 
lo cual demuestran no tener un átomo de 
sentido común si esperan hacer triunfar uno 
solo de sus candidatos cu toda Bélgica, y 
poseer una enormd dosis de feroz intransi­
gencia, porque el único resultado-tangible de 
su conducta será impedir el triunfo del par­
tido liberal, único que ha manifestado siem­
pre sus simpatías por las clases- trabajado­
ras.» , r

B  b 'P  A  iÑ 'A

La población obrera de Longares, cerca de 
Zaragoza, lia dado un buen ejemplo de ener­
gía haciendo suprimir por el-Ayuntaimeuio, 
el nuevo impuesto que acababa d'e establecer­
se sobre los aceites.. Para'eso ha sido nece­
saria una pequeña revolución en las calles, 
quemar la» barracas de la sisa, invadir la 

, alcaldía, y dar un buen -Susto á las autorida­
des municipales.

C U iL B

Lá huelga de ios lancharos de. Valparaíso 
lia terminado. Las empresas accedieron á lo 
pedido por los huelguistas.

N O TA S  DE L A  SÉNIANA

También nosotros liemos de hablar del 
terremoto que ha sacudido el suelo de San 
-luán y de la\ Rioja, haciendo'como ochenta 
víctimas, y . derrumbando gran número de 
casas.

Pero no para mostrar la obtusa sensiblería 
de ciertas géntes, que soló sienten lás desgra­
cias públicas cuando so acompañan de olor á 
pólvora ó.de ruidos, subterráneos.

Nos contrista la suerte de los que* han que­
dado sin techo, y hacemos votos porque su 
precaria situación sea remediada cuanto antes, 
Pero nos interesadlos tanto por lós males evi­
tables, que se nos debe disculpar de no prestar 
mucha atención á los males inevitables. ¿Y 
la desorganización social actual no produce 
continuamente hecatombes y cataclismos en 
que es incalculable-el. número de victimas, en 
que es inmenso el monto de los intereses des* 
truidosf

Solo nos corresponde poner en claro.la im­
pudencia con que la clase en el poder explota 
todas las coyunturas, hasta la de un terre­
moto, en beneficio de algunos privilegiados.

Santo y bueno que el Estado alivie.la mi­
seria de la gente necesitada de. San Juan y 
de la Rioja, en favor de la cualjyn  han to­
cado también llamada las trohipetas de la 
filantropía particular.

Pero el congreso no ha creído eso bastante, 
y. ha votado 2.000.000 de nacionales” para 
reparar los daños causados por el terremoto.

¿Se trata acaso de edificar una ciudad de 
habitaciones para obrerós?

Es lo que menos piensan. Ese dinero será 
repartido entre los propietarios, para que ;re- 
.paren á costa del pueblo sus establecimientos 
y sus casas. ®

Y todavía les lia de quedar algo para en­
sanchar sus negocios.'

La farsa ridicula y bárbara llamada.pere­
grinación á Lujad ha hecho este año un poco 
m-is ruido que de costumbre. A fuerza de 
bombo, los católicos han conseguido expedir 
á ese pueblo algunos trenes con gente.

En la comitiva, iban muchos ladrones chi­
cos y grandes, adornados, por supuesto, con 
la escarapela y la medallita de la-virgen.

La policía, sin- consideración alguna pol­
la devoción de los rateros vulgares, los 
aprehendió por precaución. En cuanto á los 
otros, que írn-se' contentan con robar carteras 
de señora, ni otras cosas semejantes, los dejó 
seguir sin obstáculo. 1

Por lo demás la fiesta estaba bien orga­
nizada. Para evitar toda mezcla, inconveniente 
-aún cuando se va camino del cielo, los 
peregrinos iban cuidadosamente divididos en 
coches de Ia y 2a dase.

Otro punto,- que según dicen lós diarios, ha 
preocupado especialmente la atención de la 
comisión organizadora, lia sido el comedor del 
santuario. No sabemos si debido á los buenos 
olores qu¿»de él salen, el caso es que en los 
años- anteriores el santo .lugar fué invadido 
por los. peregrinos más emprendedores. Este 
año los reverendos padres han sido intransi­
gentes, y no han tolerado que entrara al co­
medor nadie inás que ellos.

Pero lps peregrinos á pesar de éso no han 
de haber quedado descontentos. No solo han 
visto las exterioridades del horrible mamar­
racho |que llaman virgen de Lujan/ sino que 
han podido también admirar, ségún los cro­
nistas, un retrato tamaño natural del difunto 
Aneiros, cubierto con una capa eii que estaban 
representados «los misterios de la virgen».

¿Qué se diría de un leproso que, sin saber 
combatir la causa de su mal, quisiera dar á 
las llagas que carcomen su cuerpo un sitio 
fijo-y dimensiones determinadas? Lo que se 
puede decir de la podrida sociedad actual, 
cuando quiere reglamentar algunak de sus 
lacras mas repugnantes como el juego y la 
prostitución. Es un empeño absurdo que” solo 
puede servir para comprobar su más absoluta 
impotencia.

Lus autoridades municipales 4e Buenos 
Aires están, en eso. Creen insuficientes las 
ordenanzas vigentes sobre la prostitución, 
porque nunca han sido cumplidas, y so em­
peñan en dictar Otras nuevas, que necesaria­
mente correrán la misma suerte.

El mismo Concejo Deliberante que hemos 
visto resolver en un Santiamén de una manera 
disparatada la cuestión de las 8 horas,, des­
tina ahora largas sesiones ;L la reglamenta­
ción de las prostitutas. Esto lo anuncian los 
diarios bajo el titulo: Moralidad Pública. Y 
aunque-todos los concejales están demostran­
do un completo dominio.ije la cuestión sobre

la cual parecen haber hecho serios estudios 
teóricos- y prácticos, las nuevas ordenanzas 
no van á nacer sin trabajo.

En toda una sesión los señores del Concejo 
ho lian podido ponerse de acuerdo para defi­
nir l;t prostitución, y lian acabado por renun­
ciar á definirla. Sabia circunspección! Ella 
está tan jnfiltrada en el cuerpo social, que no 
conviene á las personas de bien, 'ponerse á 
determinar sus límites. .

También intervierfen en el asunto intereses 
particulares muy poderosos. El capital em­
pleado en este comercio tiene -sus Exigencias, 
que los empresarios y empresarios saben ha­
cer respetar; y como pagan muy altos alqui­
leres, y el dinero no tiene olor, cuentan con 
el apoyo .eficaz de los propietarios dé las 
casas, entre los que hay muchas personas de 
pro. ¡Cuán grandes dabeji ser en'estas cosas 
las perplejidades de un concejal! .

Movimiento obrero argentino^

F jscío dei livo ra to ri ‘ _  ~

El sábado 27 dió la conferencia anunciada - 
el compañero Alfredo. Maggi, ante una nume­
rosa concurrencia. '

Obreros albañiles
El domingo anterior reuniéronse Ios obre- 

ros albañiles en el vasto salón de la socie­
dad «Operai Italiani», en Húmero de M50CI 
poco más ó menos. — _  ~

Se hizo la elección de varios miembros de 
la. comisión..directiva1, no siendo pocos los 
nombres de los candidatos, lo que demuestra 
el interés de los albañiles para confiar las~ 
labores sociales á los más conscientes y| acti-/

La Oficina Química Municipal, encargada 
de impedir la falsificación de las materias 
alimenticias, falsifica sus propias funciones 
cobrando un análisis sobre productos naturales 
como ios'garbanzos, las nueces, los porotos, 
que no admiten falsificación.

La intervención de esa oficina en el cobro 
de los tales derechos, no es más que un en­
gaño grosero, con que se pretende ocultar la 
existencia de contribuciones indirectas muni­
cipales, (¡ue elevan el precio de los alimentos 
dél pueblo.

Si hay un cargo fácil do desempeñar es el 
de la Divina Providencia. Poco le cuesta con­
tentar á todo el mundo. Yéase sino su papel 
en eí reciente terremoto. Los frailes de acá, 
que no lian corrido el menor riesgo de morir 
aplastados, se felicitan de la catástrofe, que 
pVesentan c q iiio  una manifestación de la cólera 
celeste. Y en San Juan, el gobernador Moron, 
dirigiéndose al pueblo, atribuye á un acto 
providencial que la ciudad no > fuese total­
mente destruida, junto con todos sus habi­
tantes. , ,,5

Como §e, ve, sea cólera ó sea bondad, la 
Providencia carga con todo el mérito del 
temblor de tierra.

La cultura intelectual avanza en ciertas 
capas de esta sociedad. Antes los jóvenes del 
país no conocían más sociedadeá que las-car­
navalescas, y eran .todos Negritos Triunfantes 
ó Habitantes de la Luna. Ahora ya se delei­
tan Jen los placeres de la frase, y á esos fines 
se reúnen en grupos que ostentan el nombre 
de algún gran fraseólogo ó charlatán: Por 
eso de algún tiempo á esta parte se mul­
tiplican como hongos los círculos Nicolás 
Avellaneda, Pedro Goyena, José Manuel Es­
trada, etc., etc.

El charlatanismo de los médicos es pro­
verbial. ¿

Ni han podido durante mucho tiempo dejar 
de ser charlatanes.
^Encargados de arreglar una máquina que 
no conocían, reemplazaban coa palabras ex­
travagantes las nociones exactas que les fal­
taban. No teñían confianza en lo que hacían, y 
por lo mismo aparentaban una suficiencia sa-̂  
cerdotal.

Ahora la situación intelectual de los médicos 
ha cambiado. La ciencia biológica ha hecho 
inmensos progresos, y con ella el .estudio de 
las enfermedades. Los médicos pueden prestar 
al enfermo servicios muy positivos; pueden 
también, sin avergonzarse, reconocer su im­
potencia en muchos casos.

Pero la situad m económica los obliga á 
seguir en el terreno del charlatanismo. Nadie 
sufre más que ellos «los inconvenientes de la 
honradez», si se les ocurre ser honrados. La 
baja competencia profesional los degrada y 
los corrompe; y pronto pierden el amor á la 
verdad que pudieran haber sacado del estudio 
de la organización y de las funciones del cuerpo 
humano.
. Unos recurren en su práctica á todo género 

de-mentiras chicas y grandes. Otros prefieren 
el gran charlatanismo, el qué se esparide én 
las columnas de los diarios.

Invitan reportera á sus1 operaciones y se 
hacen tomar el tiempo en que las hacen como 
si se tratase de un sport. Hacen publicaciones 
con el exclusivo objeto , de darse bombo. Si 
son funcionarios, imprimen á su repartición 
una actividad falsa y de pura ostentación.

Son cubotins de esa especie los que en primer 
lugar representarán el arte-y la ciencia médicas 
mientras la organización social esté basada en 
principios tan falsos como los-en que se sos­
tiene lioy.

Constiucto eí-de carra ijea ~ i
En el salón «Unioné e Benevolenza» se 

reunieron el domingo último los obreros^ 
constructores de carruajes.

A pesar de tratarse de úna sociedad! ape­
nas constituida, á la reunión dicha asistieron, 
no meóos de 000 compañeros, entre los que~ 
reinó el mayor entusiasmo.

Hicieron uso de la palabra varios. compa- 
ñéros encareciendo la necesidad de que los. 
trabajadores se asocien para mejorar su si­
tuación, cada día más aflígeñte por el au­
mento de la explotación patronal.

Seguidamente, se discutió el reglamento de 
la -sociedad presentado por la comisión pro­
visoria, que fué aprobado sin modificaciones.

Practicada la elección de .la comisión di­
rectiva, resultaron -designados para formarla 
los • compañeros siguientes:

Cajistas -  Angel Nane, León Balbeck, 'Al­
berto Granzinotti. Suplentes: Oscar Schecfc.

Herreros.—Angel Nardossi, Eduardo De- 
laqua, Alexi Bontemps,

ChaiTons y  Trcnistas. — Juan Feiron, 
Caylos Arienti, Androa Andria. Suptcnle: 
Juan .Casteck. * - t <

Pintores. — Alejandro Lecarpentier, *Enrí- 
que Nadelmay, Julio Baccardi. Suplente: Pa. 
blo Martini. ; , ■ -  /

Talabarteros. — Julio Laville, Renaldo 
Reckze, Federico Carabellp. Suplente:' Fede­
rico Schild.

Tesorero: Julio Laville. 
Vice: Renaldo Reckze.

i

Secretario: Alejandro Lecarpentier.1 ~ - 
Vice: Enrique Nadelmay. . ■
Revisores de cuentas: Silvestre ¡. Fauré, 

Edelmiro Giménez, Claudio LazzarT. ~~ ~

• ' *
Carpinteros y anexos  ̂ _

En la reunión que éstos celebraron el do­
mingo anterior, fueron inscriptos copio aso­
ciados buen número de individuos del gre­
mio.

Asociación tipográfica y de~l-s artes similares _
El domingo 28 celebró - esta Asociación su 

primera asamblea ordinaria.
Después de apreciar los trabajos hechos 

para realizar la Federación Obrera, fue d is­
cutido y aprobado con escasa módificaoión, 
el proyecto de Estatutos de aquella publicado J 
en el n° 12 de L.v V a n g u a r d ia .
, Se acordó .invitar á las sociedades obreras 

á una reunión para constituir difiniíivamen- * 
te la Federación que las hará fuertes- en la . 
lucha contra la dase patronal, siendo al efecto - 
eligidos como delegados'los compañeros Gó­
mez, Giménez y Rey.

Entre otras decisiones tomadas en asuntos 
internos se cuenta la de instalar la Secreta; 
ria de la Asociación en el local d e l' Centro- 
Socialista Obrero. -  • _ - ' -

Heire os mocánico3 y anexos ' <■
■En su última asamblea, esta sociedad~eli- 

gió para el cargo de presidente al compañe- . 
ro Aníbal Canavesio, en reemplazo sdel ¡com­
pañero Muñqz, que había renunciado. -  - 

—o— ■ ,
Jr
— Pintores »

Los patrones tienen por norma de conduc-^ 
ta preocuparse solo de sus intereses pecu­
niarios y oprimir cuánto les es posible á los 
trabajadores asalariados. •
Ya hemos visto á los - constructores .albañi­

les tratar'con' el mayor desprecio á- los obre­
ros cuando estos solicitaron alguna, mejoría, 
llegándose á producir por esa causa una 
huelga que duró 3-1 dias. j

j Ahora son los obreros pintores los? que con 
todas las consideraciones del caso, han pedido

L

{

\



- i  los empresarios ciertas coíicesiones. Esto 
ha sido suficiente para que los humanitarios 
empresarios constructores, que fundan Cajas 
de Beneficencia, dieran la' voz de alarma á 
sus compañeros de causa, los patrones pinto­
res. incitándoles á fundar una ^sociedad á fin 
de defender sus intereses. Hace un mes que 
ha sido fundado el tal Centro, y aun ño ha 
tomado ninguna medida. Es claro! es mejor 
esperar que llegue el invierno...!

Sin embargo, á ‘despecho de esos señores1 
los obreros pintores no llegarán ¿ declararse 
en huelga. Están convencidos Jos obreros pin­
tores de que las huelgas, si bien despiertan 
al obrero y son un medio de propaganda, en 
cambio no dan resultados prácticos.

Por estas consideraciones es que varios 
compañeros han resuelto llevar ¿la-práctica 
la constitución dó una cooperativa. Los com­
pañeros pintores quo hacen los trabajos pre­
liminares pira que la cooperativa sea im he­
cho, se han reunido tres veces,.y en la .pró­
xima asamblea se verá la.opinión de la ma­
yoría.

.Algunos patrones, entre ellos los señores 
^achinan, Bossi, y otros que sentimos no re­
cordar, han aumentado el jornal, en el senti­
do pedido por la sociedad de obreros pinto­
res. . . .

I
v i  Resiatencii pst onal

Los patrones se preocupan graudem.nt • 
del movimiento obrero, y empiezan á- querer 
detenerlo. . .

Ademas de formar sociedades para resistir 
á la organización de los trabajadores, hacen 
individualmente cuanto pueden por estorbar 
esa organización.
. La mejor manéra de realizar su objeto, les 
parece, por ahora, negarles el trabajo á los 

.individuos que rtiás se distinguen en la obra 
de unir á sus compañeros y decidirlos á de­
fender sus intereses^

Es ló que han hecho los industriales sas­
tres'Mac Millan y Ca, echando de la casa al 
obrero Manuel García, iniciador y presidente 
de la sociedad de sastres.

FASCIO DEILAVORATORI
( Grupo Socialista de idioma Italiano) 

SU SC R IPC IÓ N
Para la reivindicación do las victimad de 

los Tribunales militares de Sicilia y Imni- 
giana.

Sum a anterior—  S • 171.30 
a Alberto Calzetti, S *2.00; Pedro Tonnini, 2.00; 
Hugo Ácasiri, 0.50; Luis Corsini, 0.50; Un 
perjudicado, 1.00; Francisco Masino, 0.50 ¡ 
Antonio Moreno, 0.50; Luis Giménez, 0.30; 
Saturnino Nobles, 0.20; E. 0.50; Antonio Ce- 

- rri, 0.50; '.losé Ncrotto, 0.50; H. Wiquel, 0.50; 
Luis Igárzis,- 0.50; Mosino Matuloluu, 0.20; 
Un-grupo de yeseros cosmopolitas, 3.00; Lu­
do vico Cataue, 1.00; N. N. 1.00; Santiago De­
voto, 1.00; Francisco Gurvesi, 0.50; Gustavo 
Garvcsi, LOO; Un Belga, LOO; Antonio Petrig- 
nani, 10.00; Dr. Carlos Spada 20.00; Luis 
Valsecolis, 5.00; José Prettg. .1.00, Albina Pre- 
tt<?, 0.50; Roberto Luvisotto, 0.50; Narciso An­
tón», 0.50; .Luis Dclbene, 1.00; Benvenuto 
Dslbene, 1.00; Juan Rivieri, 0.50.

! ' Total S 230.00
Se ruega á los" compañeros que i aún con- 

sfervan listas en su poder, quieran devolver­
las á la brevedad posible, pues solo se espe­
ra su devolución para cerrar Ja suscripción y 
enviar el dinero á su destino.

CORRESPONDENCIA"
San Genaro (.Provincia de Santa Fe), 25 de 

Octubre de 1801.

Compañeros Redactores de La Vanguardia
’ %

Os recomiendo la publicación de estas lineas 
que pueden servir de aviso panunuestros 
compañeros del Rosario y para los que quie­
ran dirigirse allá.

Encontrándome en dicha ciudad falto de 
ocupación,, tuve la suerte, y al mismo tiempo la 
desgracia, de ir á trabajar á la licoreria «La 
Española», sita . en la calle San Lorenzo, y 

. propiedad del Sr. José Payol.
Este individuo es un burgués de • cuenta 

juyos méritos debqn ser conocidos.
Para tenerlo satisfecho, sus peones han de 

trabajar como acénúlas, recibiendo el miserable 
salario de 25 pesos mensuales.

Además, el señor Payol no permite ñ los

trabajadores tomar ni un vaso de refresco, á 
menos que lo paguen del gran salario que 
los da.

Nuestros compañeros deben, siempre que 
les sea posible, hacer el vacio alrededor de 
explotadores como el que nos ocupa.

Todo esto -mientras llega el día—que es 
necesario apresuremos. uniéndonos—de con­
cluir con la tiranía délos patrones.

José Sestili.
. __________ _ j_ _

L A  M U J E R

A N TE  EL SOCIALISMO
l>OH‘ '

* A U G U S T O  B B B S k  '

TRADUCIDO POR

~ E M I L I A  T A R D O  B A Z Á N

CAPÍTULO XX •
Airamiento tic loi sexo* J  fa to  educaron de la niujcr.— El h i ­

tado de clases.—La mujer en el porrénir.—La libertad de elec­
ción a m o rfa .—Facultad en est? terreno se concede al
•genio* raron .—I*os amoríos de GoetluF—La socicd id n u e \a  se- 
rA mejor que la antigua.—J*ey de la nm urjlezi, que deba acatar­
se siempre. 1

• ! ' Conclusión
El ser humano estará en «ondicibnes de obede­

cer al más poderoso de sus instintos con tanti 
libertad como á sus demás inclinaciones propia­
mente humanas. La satisfacción del instinto se­
xual es co^a tan honesta y licita a lodo indivi­
duo, como la de cualquier otro instinto de lüsque 
la naturaleza nos infundió y que concurren al 
plan del Univiu-sO. Nadie tendrá que rendir cuen­
tas á nadie sobre este particular, ni ningún ex- 
tiaño debe mezclarse en ello mientras no’ se ofen­
da a nadie ni padezca el decoro publico.'La in­
teligencia, la razón y la independecia liarán más 
fácil la elección y la dirigirán. '  Si de la unión 
resulta- incompatibilidad, si los dos contrayentes 
se lian equivocado y se reconocen antipáticos el 
,uno al otro por cualquier motiyo, ordenara la 
moral que cese una.situación lepiignante á a na­
turaleza y á las costumbres- Siendo igual el nu­
mero de hombres y mujeres, desaparecerán mul­
titud de circunstancias que condenan á muchas, 
hembras'al celibato, y los hombres^ no podrán 
alegar por excúsala desproporción numérica de los 
sexos. Las'modificaciones radicales experimen­
tadas por las condiciones sociales, allanaran to­
dos los obstáculos y suprimirán- las causas de 
desorganización que influyen hoy en la vida coid  
yugal é impiden con tanta frecuencia que se de­
senvuelva por completo.

Semejantes obstáculos, lo que hay de contrario 
á la-naturaleza en k  situación actual de la mu- 
jhr, me inclinan a-considerar perfectaihento jus­
to el que la elección amorosa sea lib reé la unión 
pueda romperse cuando sea iiecesarior si)^obstá­
culos exteriores opu- stos por gentes que ni tie­
nen derecho ni titulo alguno para intervenir en 
cosas tan intimas y personales. Recuerdo que en 
el cursa de una polémica dirigida contra los es­
fuerzos hechos en pro de la emancipación de la 
mujer por Fanny Lewald, dijo Matilde Reicliardt 
Ip que sigue:

«Si reclamáis para la mujer la igualdad de de 
rcchos. absoluta, en la vida social y política, 
también tiene razón Jorge Sand en sus reivindi­
caciones emancipadoras, que aspiran nada menos 
que a-rcclainar lo que el hombre ha poseído 
siempre sm discusión; puesi no hay verdadera­
mente lógica alguna en que se emancipe, sólo la 
cabeza y no eí coruzon de la mujer. Por el con­
trario, st la mujer, de acuerdo con su naturaleza, 
tiene el derecho y también el deber (no liemos 
de disimular las cargas'que nos incumben) dé 
poner, en tensión las fibras de su cerebro para 
hallarse en condiciones de luriiar con los gigan­
tes  intelectuales def otro sexo, también como á 
ellos no.- »jra licito, para mantener el equilibrio, 
acelerar los latidos del -corazón según lo estime­
mos conveniente. Todas he'mosleído, sin que nues­
tro pudor se alarmase en fo más mínimo, con cuant i 
frecuencia (elijo este ejemplo por culminante) de­
rrocho ^Goethe con diversas mujeres todo el ardor 
de su corazón y todo el entusiasmo de su alma- 
superior. F.l hombre de buen sentido no encuen­
tra en esto ningún delito, precisamente porque ¡>1 
alma de Gocjhe era muy difícil de satisfacer, y 
soló el moralista estrecho frunce el ceño y saca 
a relucir lugares comunes do moral casera. Pues 
entonces, ¿per que las almas superiores, éntre, 
las femeninas, no gozan de igual privilegio? Atl-J 
tnilamos por un momento que el sexo femenino 
todo se compone de almas superiores,  como 
Jorge Sand; que toda mujer sea una Lucrecia 
Floriani, á cuyos hijos, frutos del amor, los cría 
su madre con menos c.ntño y abnegación que 
juicio y discreción: ¿que seria de! mundo? Es in­
dudable que i o por eso dejaria de existir; quq 
progresaría como hoy y que tal vez ganaría en 
felicidad y g: andeza.»

Estoy conforme. Lo que hizo Goethe ¡o hicie­
ron millares de individuos, que no pueden com­
parársele, y lo siguen haciendo sin perder un áto­
mo en la estimación de la sociedad. Basta'colo­
carse en cierto pun'o de vista particular, y ya 
nadie se asusta, ni hay para qué. Son muchas

las mujeres de esta categoría y no se j^mponen la 
más mínima reserva; pero tomadas en conjunto, 
se encuentran en condiciones más desfavorables, 
y además no abundan, hoy ni nunca, mujeres,del 
carácter de Jorge Sand. Sin embargo, reconozco 
que semejante situación es, .en nuestros dias, con­
traria á ias costumbres, porque pu-gna con las 
leyes morales establecidas por la sociedad y está 
en contradicion con la naturaleza misma de nues­
tro, estado social. El matrimonio obligatorio, co­
ercitivo, es hoy, para la sociedad, el matrimonio| 
normal, ¡a única unión moral de los sexos, y,I 
según esto, cualquiera otra unión' sexual, de in­
moral se tacha. En tal orden va la procesión: 
el matrimonio burgués, resultado de Ja  sociedad 
burguesa, matrimonio estrechamente unido á  la, 
propiedad individual, al derecho hereditario, que 
necesita hijos legítim os para herederos, y que 
sj. celebra únicamente con este fin. Bajo la pre­

sión de las condiciones sociales, imponen esto 
matrimonio las'clases directoras hasta a aquellos 
que no tienen -nada de que testar á su 
muerte. (I)

Por ultimo, como- en la nueva sociedad rio 
habrá herencias, á no ser “que se considere el 
mobiliario doméstico como parte de herencia 
muy importante, el matrimonio forzoso caerá en 
desuso, y esto basta para resolver la cuestión de 
derecho hereditario, quo ,el socialismo no tendrá 
que abolir.

La mujer será, pues, completamente libre: su 
casa y sus hijos, si los tiene, aumentaran su fe- 
licidafl, sin quitarle nada "de su independencia; y 
«iempre .que necesito auxilio, encontrara á su la­
do institutrices, amigas *asist- n fas, y jóvenes de 
su sexo que la axilien. ’

Puede suceder que.cn al porvenir se encuentren 
aisladamente hombres que digan como HumbbMt: 
«Yo no nací para padre do familia; . además, 
considero que casarse es un pccuio,y' engendrar 
hijos un crimen.» Y esto ¿que importa? La enco­
gía del instinto natural asegurará el equilibrio, 
y no hay para que alarmarse hoy del pesimismo 
filosófico de Mainland ó Ilartmami, que en ei 
,Estado ideal dejan entrever la destrucción de la 
'sociedad por si misma.

Fr. Ratzel tiene razón cuando dice: «El hom­
bre nunca debió creer.se excepción de los leyes 
de la naturaleza; antes por el conlrario^deberia 
indagar 1c quo eij.su propias acciones jy -pensa­
mientos está confórme con la vida natural y ca­
minar a compás de tan sencillas y santaájeyes. 
Asi llegará á organizar la vida común con sus 
semejantes, es decir, la  familia y el Estado, no 
según las preocupaciones de los siglos muertos, 
sino con arreglo á los principios racionales y una 
noción exacta do nuestro organismo. La política, 
la moral, los principios fundamentales del dere­
cho, alimentados hoy por todos los manantiales 
posibles, no deberían emana'r sino de las leyes 
naturales, y la existencia verdaderamente digna 
de! hombre,’ sobre la cual se viene divagando 
hace millares de años, .seria por fin una reali­
dad.» (2)

(1) El ductor Schátlle, en su obra E struc tura  
y  oida del cuerpo social, dice' que «relajar el 
lazo conyugal facilitando el divorcio] es funesto, 
es contra las deberes morales de la unión de los 
sexos humanos, y que seria tan perjudicial para 
la conservación de la' población como para la 
educación de los hijos»-. No necesito, después 
i)e lo que dejo dicho, h .cer observar que no 
solamente considero inexactas estas opiniones, 
sinq que me ¡indino a tenerlas por mmo. ales. 
Sm embargo, eí doctor Seháílie estará conforme 
conmigo en^encontrar inconcebible e! que en una 
sociedad mas civilizada que la nuestra, se intro­
dujesen o mantuviesen disposiciones que riñesen 
con su concepto sobre la moral.

(?) Cita que se hace en la H istoria  N a tura l 
de la Creación, de Haecke!.

CENTRO SOCIALISTA. OBRERO
-------- ©;©*?©-----------------

S e . invita a los miembros á la eunión 
general, que tendrá lugar el sábado 10 de 

Noviembre á las 8 du la noche en e l .lo cal 
social.

ORDEN DEL DIA ■
Io Lectura del acta.
2n Proposición del grupo «Les Egaux» res­

pecto .á 1,¡ formación de un Comité Central.
3" Conferencia de Les Egaux.
4o informes del Cajero'y de la Comisión 

revisora.
5.° Propo-iciones ‘ generales. •. •

E l Secretario

Bahía Blanca
Se invita a todos los trabajadores en general 

para la reunión que . tendrá lugar el domingo 4 
de Noviembre a las 2 p. m.; en el local Restau- 
rant Veneto, calle Esío'mba n° 73. •

• ' • E l Comité

Trabajadores en Madera
Compañeros:-Se os comunica que el 

domingo 4 de Noviembre á la s -  dos p. in. 
temjp, lugar en el Café Circulo Napolitano, 
calle Victoria, púihero- 1387] la continuación.- 
de la Asamblea' pai;a la aprobación de' !os„ 
artículos que quedaron por aprobar el do­
mingo 28 de Octubre. ~  -  ,

ORDEN DEL DIA
Io Continuación de la aprobación de los Es­

tatutos; 3 .
2° Elección de .los miembros efectivos, que 

deben formar’' la Junta Directiva.
,Os rogamos puntual asistencia, puesto que 

los puntos á tratar son de sumo interés.
^ La Comisión.
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Hojalateros y  anexos
Invita á los socios á  concurrirá la Asamblea 

reglamentaria qne tendrá lugar el domingo 4 
de Noviembre á las 2 p. m., en el local del. 
Centro Socialista Obrero, calInChile 959.

Siendo de sumo interésjos puntos á tratar­
se se recomienda la asistencia.
a  1 1 1 1 i 1 1 1  r r r r r i 1 1 1 1 1 i  i i t i  i t i i  i n

Grupos Socialistas
Fascio dei Lavoralori, Chile 959 
Les Egaiyc, San José 7. >

Club Vorwarts, Pozos 264 % _
i •*» • vv’W'*) • . . . • ■I?-»''».,* .'.s. é ”•

Sociedades Gremiales
Obreros Albañiles y  anexos. Ayacucho 760 

» Bodegueros y  Lico- _
vistas.................... Esmeralda 469.

» Carpinteros y anexos Chile 059 
» Constructores de car- " -

ruajes y  anexos... Chiíe 959
» Escultores: .( . . .  Parana 1200 t
» Herreros, mecáni­

cos y anexos . . . .  Ayacucho 1394
» Hojalateros, gasis- ‘ ~

tas y anexos....... Chile 959 _ -  .
>i Ladrilleros.............  Gran Chaco 808
» Mayorales y  coche­

ros de. tm m ioay. Zeballos 228
» Moldeadores en tier- _

ra . romana . . . . . . .  Juníri 143
» Panaderos ..............  Cuyo 1327
» P in tores .  Junín 1237
» Sastres........... -Córdoba 1584.
» Talabarteros . Tacuarí 253
» Tapiceros..................  AIsina 1486
» Torneros........ - .......
» Tipógrafos..-......  Chile 959
» Yeseros . . / . San José 7

B IB L IO T E C A .
DE

L A ,  V A N G U A R D IA  ..
Sé hallan 'en venta en esta A d-' 

miñistración los siguientes follétos:-
Estudio sobre el socialismo $ientificó,

:por Gabriel D eville..........0.20
Observaciones sobre la cuestión social, ,

poir D e AmicíS......... '................................. " ’o.20
de los salarios, por Julio Guesde. 0.20 - 

Socialismo utópico y socialismo cienti- -  ~
tico, por E xgels..................«. 1 7. 0.20

La Autonomía v  La Jornada ^ egal 
de 8 horas, por Pablo Lafargue... 0.20 

Manifiesto comunista, por Carlos
Marx y Federico Engels.......o .15 -

E l Colectivismo, poiyJulio Guesde... 0.15

NOTA.— En - esta “Administración también 
se reciben suscriciones para los* periódicos so­
cialistas de Europa. •

L ’ É R E  í í Ú U V E L L E  .
REVUE-MENSUELLE DE SDCIALISME 

SCIENTIFIQUE -
. Dirijida por

G. D I A M A N D Y -
Kedactaila por

A . B O N N E T , P. D R A M A S-y E. P O R T A L
Coa la colaboración áe las principales ‘

, escritores socialistas

Suscricióri:
Por G m ii-os,.x ................. fr 8
" 12 meses..................... ........

- i ’ak/s. — nue ves  e c o l e s  sj


